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El juez Aslam ben Abdelazíz era hombre muy des
pierto, que distinguía muy pronto lo verdadero de lo
falso, sin necesidad de dar muchas vueltas al asunto.
Cuando él soltaba una frase en la que anduvíera en
vuelto un chiste, era de admirar que esa frase al propio
tiempo tenía un sentido natural recto; pero se podía to
mar en sentido de broma o alusión humorística. Un ule
ma que solía contar anécdotas, me refirió la siguiente:
Una vez entraron Abusálih Ayub ben Soleiman y

Sad ben Moad en casa del juez Aslam y, al comenzar
la conversación con ambos, les echó una mirada e

inmediatamente dijo: '

—Parid lo que hayáis de parir (l).
Y les dejó asombrados por la agudeza del chiste,

consistente en un equivoco, pues la frase tomada en
sentido recto, era muy apropiada al momento: [expo
ned lo que hayáis de exponer].

Un día fué, a casa de este juez, Mohámed ben Gua
lid el íaqui, el cual le habló de un asunto que le inte
resaba; el juez [en vez de contestarle con el tradicional
te oigo y acceda, frase árabe equivalente a me parece
muy bien, lo haré con mucho gusto] le contestó:
-Te oigo y me rebelo (2).
Al oír esta contestación Abengualid se apresuró a

decir:

(I) No tengo la seguridad de haber acertado con el sentido ver
dadero del equivoco. Entre los varios sentidos parió/tr, elijo el que
me ha parecido más apropiado a las circunstancias.

(a) La gracia del chiste está en que la palabra árabe que se tra
duce por acceda, no se distingue de la que se traduce por rn: rtóelo
más que en una letra, la cual al ser pronunciada rápidamente da lu
gar a confusión.
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~ —Lo digo yo y considérolo ya como obtenido.

_ En otra ocasión se le presentó un hombre de los que
tenían pleito pendiente en la curia. Ese litígante le dijo:
—Le he traído al juez un testigo que declarará en

mi favor; ese testigo es de Sevilla y va a entrar aquí.
~ El juez mostró quedarse atónito, maravillado, de

que viniese un.testigo de Sevilla y, cuando el testigo
sevillano se presentó, dijole:
—¿Tú eres un mohta’seb (hombre que cumple es

trictamente con sus deberes religiosos) o un moctáseb?

(un afanoso que quiere sacar ganancia) (1).
El sevillano [que sin duda era muy vivo] se amoscó

y dijo [muy resuelto]:
—Señor juez, usted no tiene derecho a hacerme ta

les preguntas; a mi me toca aquí hablar [para decla
rar como testigo], a usted le toca oír; después, elija
usted: si quiere aceptar, acepte; si no [pág. 186] quie
re aceptar, no acepte lo que yo diga.
Aslam, al oír estas frases del testigo que venían muy

a cuento, se quedó plantado sin saber al pronto qué
decir; luego dijo:
—Declare usted, .

Y el hombre dijo lo que tenía que declarar; e inme
diatamente puso las manos en tierra, se levantó y se
marchó.

Está muy divulgada una frase que el juez dijo a un
señor de Niebla.

(l) Son chistes de palabras; las que en la frase emplea no se

diferencian más que en una letra, que en pronunciación rápida
apenas se distingue.


